
   

                  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nº 117 

AÑO 41 

  

  Feliz 

Navidad                           

2023 



VILLAMAR 117 2 

 

 

 

 

Editorial 

Villancico de moisés 

El Secre informa 

Bubilleando 

  Actividades de la Asociación “La Abubilla de Villamar” 

  Homenajeados 58 , juegos y actividades culturales 

Tres bubillos en “el Anillo” …    Marcos López Sáez 

La caja de Zapatos 

Encuentros con el campo: el retorno al pueblo.  

Entrevista a Ernesto y Montse 

Los nacidos en el 59 

Guadilla lugar de permanencia   Severino Manrique Cibrián 

Pinceladas de nuestra historia bubilla   Javier Ortega González 

Colaboraciones 

  Vida ascendente  …..  Tina Ibáñez Castilla 

  La bochincha  …….  José López Carretón 

BREVERÍAS 

 

 

 



VILLAMAR 117 3 

 

 

 

 

Hemos intentado estirar en lo posible el chicle de la fecha tope de nuestra edición, en la idea – una vez más - 
de poder transmitir y compartir con vosotros la esperanza de que las luces y los cánticos prenavideños, que ambientan 
ya las calles y rincones de nuestros pueblos y ciudades, amainaran, al menos temporalmente, los furores y espantos de 
los dos últimos conflictos bélicos, a los que venimos asistiendo en este mundo de caos y desorden permanentes.  

En el caso de la invadida Ucrania, la duración del conflicto cumplirá ya dos años el próximo mes de febrero y 
las preguntas más frecuentes sobre el tema han venido rondando, desde un principio, en torno a la prolongación de ese 
desastre bélico. El cansancio de los implicados en esta guerra y la inabarcable magnitud del drama parecerían abrir 
puertas al entendimiento y la razón.  Pero ambas cosas no llegan. 

Y si éramos pocos, parió la abuela: la enquistada situación entre Israel y Palestina reventó el pasado siete de 
octubre con los atentados de Hamás en el suelo israelí, resultando mil doscientos muertos y doscientos cuarenta 
secuestrados. No se hizo esperar la reacción de venganza de Israel, de la que los medios de comunicación nos están 
ofreciendo al minuto los horrores y desastres interminables. 

No es cometido de esta revista entrar a analizar las causas, desarrollo y consecuencias de estos tristes 
acontecimientos. Bastará con apuntar tres o cuatro coincidencias, que vienen a competir en crueldad en ambos casos: 
el descarado pisoteo de los derechos humanos, especialmente grave en el septuagésimo quinto aniversario de la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos; la inflexible voluntad de aniquilar al enemigo, como única salida al 
conflicto y la especial relevancia que cobran las víctimas de estas bárbaras actuaciones al hacer objetivo indiscriminado 
de las bombas a la población civil, mujeres y niños, enfermos y heridos.  
 

Quienes de un modo u otro alimentan estos crueles e inhumanos despropósitos harían bien en preguntarse de 
un modo sincero y valiente si no hay otros medios distintos a la imposición brutal de las armas para llegar a una 
convivencia razonable entre los pueblos. Porque la humanidad llegará al establecimiento de la paz únicamente con la 
práctica impuesta de la justicia y la razón. 

Esta justicia alcanza también al ámbito de la relación armónica de la humanidad con la naturaleza, la cual viene 
siendo quebrada progresivamente a partir del establecimiento del modo industrial – llámese capitalismo -en nuestro 
sistema productivo. Hasta el momento presente, de poco van sirviendo las sucesivas Conferencias de Naciones Unidas 
sobre el cambio climático y las reiteradas advertencias de la comunidad científica. Tal y como estamos constatando en 
la falta de acuerdos efectivos de la COP28 de Dubai, los intereses económicos acaban por imponerse a los beneficios 
sociales que podrían alcanzar al universo que habitamos. 

En estos contextos tan hostiles al avance de un estadio razonable de la humanidad, parece casi un sarcasmo 
desear PAZ  y FELICIDAD desde nuestros cómodos ámbitos de bienestar y consumismo occidentales. Pero desde 
nuestro corazón seguiremos deseándolas siempre para toda clase de personas, como nos expresa Jorge Drexler en su 
“Milonga del moro judío”: 
“Yo soy un moro judío / que vive con los cristianos / No sé qué Dios es el mío / ni cuáles son mis hermanos… La guerra 
es muy mala escuela, / no importa el disfraz que viste/ Perdonen que no me aliste /bajo ninguna bandera / Vale más 
cualquier quimera / que un trozo de tela triste”. 
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Volvió a tañer el esquilón a la hora prevista, convocando un año más a los/las cofrades de la Cofradía 

de la Virgen para la asamblea anual ordinaria. Las tres personas que convocábamos dirigimos nuestras 
miradas a la torre,  asaltados por un oculto y momentáneo pensamiento sobre la eficacia de aquella metálica 
llamada. No pasó de ser un mal pensamiento, dada la presta presencia de una veintena de cofrades, gracias 
a los cuales pudimos dar comienzo a nuestra reunión de acuerdo al protocolo consolidado de un montón de 
años. 

Lo anuncié ya en el número de las pasadas Navidades: ”A partir del análisis de este ambiente, lo que 
resta de la junta directiva de la Cofradía entiende que hay que pararse y pensar en nuevas orientaciones y 
recambios. Es lo que nos gustaría plantear en la asamblea del próximo verano”. A la luz, pues, de esta 
directriz, se fue desenvolviendo el contenido de la asamblea, esta vez sin la presencia de la Mayordoma, 
obligada por motivos personales, según nos explicó posteriormente. Dicho contenido puede resumirse , más 
o menos, de esta manera: desaparición en los últimos años de bastantes cofrades ya mayores, ausencia 
reiterada de personas voluntarias para cubrir los servicios de Mayordoma,  Vicemayordoma y  Tesorero; 
dificultades en el ritmo y mantenimiento del boletín-revista VILLAMAR y cierta sensación de rutina  o 
cansancio en los modos de celebrar el día de la fiesta de agosto. A todo esto, varios de los presentes 
advirtieron de las nuevas sensibilidades en materia religiosa y de cofradías constatadas en las generaciones 
más jóvenes. En conclusión: si la situación se prolongaba nuevamente en los mismos términos descritos, la 
Cofradía iba a verse suspendida como institución religiosa y cultural de nuestro pueblo.  

La mayoría de los asistente se negaba poner fin a una cofradía que contaba en su haber con varios 
siglos de existencia y que en los últimos cuarenta años había sido el motor de experiencias humanas y 
sociales importantes para la vida de Guadilla. Como complemento de estas ideas, subrayaron y agradecieron 
otros la eficaz actuación y colaboración con la Cofradía desarrollada por la joven  Asociación “La abubilla de 
Villamar” , concluyendo, por lo tanto, que bien podía pensarse en mantener la Cofradía en los niveles más 
básicos,  y aceptando que la Asociación asumiera progresivamente las acciones promovidas hasta entonces 
por la Cofradía. Este era el caso concreto de la revista VILLAMAR, que hasta el último número ha venido 
figurando como “boletín informativo de la Cofradía”, pero cuyo contenido ha desbordado, en la práctica, el 
marco cofradiero para tratar de ser un reflejo de las variadas manifestaciones de la vida del pueblo.  

Estas y otras consideraciones del mismo orden contribuyeron a que Ascensión Ibáñez aceptase la 
invitación unánime de las personas convocadas. De este modo, la Cofradía podía disponer ya nuevamente 
de Mayordoma y darse un respiro en la andadura de los años siguientes. El cerrado y sincero aplauso vino a 
sellar y dar el calor humano necesario a la decisión tomada por Ascensión. Fue también entonces el 
momento de expresar el agradecimiento de la Cofradía a Encarnita Quintana por el trabajo llevado adelante 
como Mayordoma y Tesorera y de reconocer que era de justicia dar con alguien que la sustituyera en el 
cargo. 

Javier Ortega echó una mano informativa sobre los ingresos y gastos habidos en el año, recordando, 
además, la necesidad de revisar el estado del tejado de la ermita. Por mi parte, anoté dos asuntos  
pendientes de ejecución: completar el arbolado del camino y proceder a la colocación de piedras o bancos 
en la explanada de la ermita.   

Con ello dimos por finalizada la asamblea, emplazándonos hasta el encuentro del agosto próximo y 
deseando larga vida a la Cofradía y a nosotros mismos. 
 

EL SECRE 
INFORMA 
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Homenajeados 

58 

Juegos 

Puzles de verano Talleres navideños 
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TRES BUBILLOS EN “EL ANILLO” 
 

MARCOS López Sáez 
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LA CAJA DE ZAPATOS 
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retorno al pueblo 

 
 
¿Cuándo os surgió la idea de retornar a Rezmondo? 
Al dejar por primera vez nuestro pueblo, camino de 
Barcelona, hicimos lo mismo que otras tantas personas 
en situación parecida a la nuestra: buscar otro porvenir 
para nuestra vida, ya que en el Rezmondo de entonces, 
como en tantos otros pueblos, no había futuro posible. 
Por tanto, nuestra idea de entonces era la de no retornar 
al pueblo. La idea de volver empezó a surgir en nosotros 
y cobrar fuerza cuando la jubilación se estaba 
presentando como el final de nuestra etapa laboral. 
 
- ¿ Qué motivó la  idea de volver al pueblo? 
Cuando hablamos de la intención de no retornar al 
pueblo, hay que entenderlo en el sentido de pueblo 
como medio de vida. Por lo demás, desde los comienzos  
 

 
 
 
 

 

 
 
de nuestra emigración teníamos claro el mantenimiento 
de las relaciones con la familia que dejábamos. 
De hecho nos veníamos a Rezmondo  en las vacaciones 
de verano para estar con los padres y el resto de la 
familia. Como hemos dicho antes, la idea de retorno al  
pueblo aparece ante la perspectiva de cómo organizar 
nuestra vida después de la jubilación.  
 
- ¿ Conocisteis en su momento otros casos de retorno 
al pueblo y en qué medida pudieron influenciar 
vuestra decisión? 
Por entonces, no había los planteamientos de hoy en día. 
De hecho, creemos que nadie influyó en nosotros para 
hacer realidad lo que estábamos proyectando y lo 
decidimos por nosotros mismos. Creemos que fuimos los 
primeros en volver a Rezmondo con carácter definitivo.  
 

ENCUENTROS CON EL CAMPO 

Con esta entrevista retomamos el apartado relativo a las personas que un día decidieron dejar la ciudad 
para insertarse en el medio rural. En este caso se trata del retorno al pueblo del matrimonio Ernesto 
Merino- Montserrat Avendaño, de Rezmondo: una pareja que, por motivos familiares, ha estado siempre 
vinculada a Guadilla y que en su época laboral en Barcelona mantuvieron un estrecho contacto con la 
población bubilla en esa ciudad. Agradecemos su disponibilidad a contarnos la experiencia de su 
“retorno”. 
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- ¿ Cómo habéis enfocado vuestra vida en el pueblo? 
Nuestra vida de los primeros años en Rezmondo ha sido 
muy diferente de la que llevamos en la actualidad. Al 
principio tratamos de compaginar las ocupaciones 
habituales en el pueblo con el proyecto de conocer los 
lugares interesantes de España, que no habíamos 
conocido hasta entonces. Por eso nos apuntamos a los 
viajes ofrecidos y programados por el IMSERSO en 
España y posteriormente nos inscribimos en el CLUB DE 
LOS 60, con el que tuvimos la ocasión de conocer muchas 
ciudades de Europa y realizar el viaje a Tierra Santa. 
También por aquel entonces fueron frecuentes los viajes 
a Barcelona para mantener vivo el contacto familiar, ya 
que allí estaban nuestras hijas y nietos. 
Nuestra situación actual es lógicamente bastante 
distinta, marcada por el paso de los años y lo que ello 
conlleva. 
 
- ¿En qué medida vuestras respectivas profesiones 
en Barcelona han repercutido en el modo de 
desarrollar vuestra vida ahí? 
Creo que puedo afirmar que no he perdido ni olvidado 
mi condición de enfermera, aunque tampoco se me han 
presentado demasiadas ocasiones de ejercerla fuera del 
ámbito familiar: poner inyecciones, colocar algún 
vendaje y ofrecer ocasionalmente algún consejo de tipo 
sanitario. 
El caso de Ernesto ha sido algo diferente: su larga 
experiencia como empleado en el Departamento de 
Decoración de El Corte Inglés le ha permitido prolongar 
esa actividad en numerosas ocasiones a parte del trabajo 
en la mejora constante de nuestra casa. 
 

- ¿Podéis  señalar las diferencias entre el  Rezmondo 
que dejasteis al ir a Barcelona y el que encontrasteis 
a vuestra vuelta? 
Rezmondo, como la mayoría de los pueblos de Castilla, 
pasó por la experiencia de la pérdida notable de su 
población, que se vio obligada a emigrar en busca de una 
salida al futuro de sus vidas. Pero parte de esa misma 
emigración  ha contribuido luego a mejorar los niveles de 
vida de los pueblos.  Cuando salimos para Barcelona no 
había agua corriente en las casas, la electricidad se 
utilizaba casi exclusivamente para alumbrar por la 
noche, los animales ocupaban buena parte de las 
viviendas, etc, etc.; en tanto que ahora esas mismas 
casas se encuentran sensiblemente arregladas y 
aparecen otras de nueva construcción y disponemos de 
la mayoría de los adelantos que ofrece la técnica actual, 
si bien es cierto que en el sector servicios hay aún cosas 
que mejorar 
 
-¿Qué dificultades tuvisteis que sortear desde el día 
en que os decidisteis a volver al pueblo? 
A decir verdad, no hemos tenido muchas dificultades en 
la ejecución de nuestro proyecto de vuelta al pueblo. En 
nuestra estancia de cuarenta años en Barcelona hemos 
tenido ocasión de fundar un hogar y sacarlo adelante, de 
crear y cultivar muchas amistades, etc. y ha sido de esta 
parte de la vida lo que más nos ha costado. 
 
 

-¿ Cómo es el desarrollo de un día normal vuestro 
en Rezmondo? 
Lo hemos señalado ya más arriba: nuestra situación 
actual difiere bastante de la que llevábamos en los 
primeros años. Ahora, al hacernos mayores,  ya no 
salimos tanto y empleamos el tiempo en las cosas 
normales de la vida: Ernesto se entretiene mucho con la 
huerta y yo dedico más tiempo al jardín de casa, pues me 
gustan las plantas y las flores. En el mal tiempo y en 
invierno empleo más horas en la lectura y en internet, 
mientras Ernesto pasa las tardes en Melgar, echando la 
partida de mus con los amigos. 
 
- ¿ Creéis que han cambiado las circunstancias 
personales, familiares y sociales que os llevaron a 
tomar entonces la decisión de emigrar a Barcelona 
y las que luego pesaron para vuestro retorno? 
En realidad, las circunstancias no han cambiado tanto y 
lo que hemos hecho es tratar de adaptarnos nosotros.  
Entonces vimos necesario salir del pueblo, pues en él no 
había porvenir para la gente joven y tuvimos que salir 
para buscar una salida a nuestras vidas. Al jubilarnos 



VILLAMAR 117 15 

 

pensamos que el pueblo nos ofrecía una calidad de vida 
más acorde con nuestra nueva situación y nuestros 
deseos; calidad de vida  que difícilmente se encuentra 
hoy en las grandes ciudades, con su ritmo trepidante, 
ruidos, circulación de vehículos, prisas y agobios. 

 
- Muchos de los lectores de VILLAMAR pasaron un 
día por experiencias  semejantes a las vuestras. ¿Qué 
le diríais a quien se planteara hoy la decisión de 
retornar al pueblo en el que nacieron y dieron sus 
primeros pasos o a cualquier otra persona que 
pensara en desarrollar su vida en el mundo rural? 
En el caso de Rezmondo, es cierto que ha disminuido su 
población, como en tantos otros pueblos. Pero 
pensamos que tampoco hay que hacer tanta propaganda 
para que vuelva la gente. Frente a la vida ajetreada de la 
ciudad hay muchos que aprecian las cosas buenas que el 
pueblo nos ofrece. Y no solo a los que somos de aquí; 
también a gente de fuera, como ocurre con algunos 
vascos  y madrileños, quienes se han hecho con casas 

viejas y las han arreglado y, sobre todo en el verano, han 
encontrado un espacio ideal para ellos y sus hijos. 
 
 
- Una última cuestión, para cerrar esta entrevista: 
¿ Cómo es vuestra relación con Guadilla, nuestro 
pueblo? 
 Sinceramente, Guadilla ha sido y es nuestro segundo 
pueblo y hay motivos para ello. Mi made ha tenido dos 
hermanas en Guadilla: las tías Estéfana y Sofía; y mi tía 
Andrea era hermana de mi padre. La relación con los 
primos de Guadilla ha sido siempre buena y todavía hoy 
recibimos la visita semanal de nuestro primo Gelín. En 
nuestra vida en Barcelona hemos asistido muchos  años 
a la fiesta organizada por los bubillos con ocasión del día 
de la Virgen de Villamar, participando con ellos en la misa 
y brindando al final de la comida en San Sadurní de Noya 
. Y ya en el pueblo, hemos coincidido y tratado con gente 
maravillosa y acogedora de Guadilla en las excursiones 
organizadas por el arciprestazgo de Amaya, como fue el 
caso de la última excursión a Portugal. 

 

 

 

 

 

 

 

 1.  José Manuel, Andrés Miguel. Es hijo de Isidoro y Julia. Ha nacido el 21 de enero. 

 2.  Francisco Javier García Castilla. Hijo de Vitaliano y Adriana. Nacido. El 17 de febrero. 

 3.   Enrique González Rojo.  Hijo de Gregorio y Juliana. Nacido. El 8 de marzo. 

 4.  María Soledad Renedo Toribio. Hija de Teodoro y María Remedios. Nacida el 28 de marzo. 

 5.  María Piedad Ibáñez García. Hija de Máximo y María Piedad. Nacida el 15 de julio. 

 6.  Amador Miguel Rojo. Hijo de Florencio y Josefa. Nacido el 16 de julio. 

 7.  María Nieves Ruiz Andrés. Hija de David y María Cruz. Nacida el 27 de agosto. 

 8.  Félix Hierro Renedo. Hijo de Marcelino y Felisa. Nacido el 10 de septiembre. 

 9.  María Rosario Hierro Carretón. Hija de Doroteo y Justina. Nacida el 30 de septiembre. 

10. Miguel Ángel García Ortega. Hijo de Orencio y Sofía. Nacido el 11 de octubre. 

11. Andrés Hermoso de la Fuente. Hijo de Isidro y Mari Carmen. Nacido el 25 de octubre. 

12.   María Auxiliadora Manrique Cibrián. Hija de Teodoro y Evodia. Nacida el 1 de diciembre. 

 
 
 

  LOS NACIDOS EN EL 59 
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Severino Manrique Cibrián 

Mi pueblo es el mejor. Estas 5 palabras pueden parecer un titular de un artículo, una expresión sin 
más, un farol, un concurso de fotografía o ...  

En Guadilla, “mi pueblo es el mejor” es algo más que todo eso. Es una experiencia que se vive en 
verano y cada uno recuerda en su memoria en cualquier momento del año y revive con agrado cuando ve 
las fotos.  

Ese certamen del Diario de Burgos ha traído a nuestro pueblo momentos y experiencias inolvidables 
que han vestido el mes de agosto de un encuentro, una fiesta y un trabajo que se materializa en una foto 
para salir en el periódico de la provincia. En esas buenas fotos algo tiene que ver el fotógrafo que sabe 
captar todas las ganas que ponen los participantes. Esas ganas que pone la gente de nuestro pueblo por 
hacer las cosas bien y ahí están los resultados. 

Estas sucesivas experiencias han hecho de Guadilla de Villamar un lugar de pertenencia. En la 
mayoría de las fotos son 
muchos los que no han nacido 
en el pueblo y creen como el 
que más que su pueblo es el 
mejor. Y porque así lo sienten 
salen de su casa en bañador y 
una toalla para ir a la playa de 
la plaza, o se visten para ir al 
cine de verano, hacen su viaje 
de verano a la luna o se salvan 
del naufragio del Titanic y así 
cada uno guarda sus vivencias 
y recuerdos de sus 
participaciones, de lo que le 
han contado porque no podía 
estar o de lo que le decía la 
foto cuando la vio en el 
periódico.  

 
Todos, pequeños y mayores, forasteros y vecinos crean ese ambiente de buena armonía y 

convivencia que trae recuerdos y buenos momentos que la gente asocia a su historia y a su estancia. Es 
de agradecer el grano de arena que cada uno pone en todos los casos para que el resultado sea el que 
todos conocemos y otros reconocen desde fuera. Gracias a todos los que participan con su presencia 
preparados para la ocasión, a quienes lo organizan y ponen sus ideas y su tiempo, a quienes ponen sus 

GUADILLA, UN LUGAR DE PERTENENCIA 
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herramientas y maquinaria de trabajo, a los de fuera que nos prestan una oveja, un borrico o lo que nos 
haga falta y nosotros no tenemos (eso dice mucho de los buenos amigos que sois y que tenéis). Y gracias 
a los espectadores que aplauden y animan para que la actividad no decaiga. 

Seguiremos poniendo nuestro granito de arena para que nuestro pueblo sea un lugar agradable y 
los que vienen detrás puedan seguir disfrutando de esos momentos únicos e inolvidables.  La foto del 
verano y todas las demás actividades que con gusto y esfuerzo algunos preparan (Especialmente desde 
la Asociación la Abubilla) favorecen un sentido de comunidad y una convivencia en armonía que definen 
la esencia de nuestro pueblo.  

En un estado de WhatsApp leo: “Quien no tiene pueblo no sabe lo que se pierde”. Pues si alguien 
quiere saberlo o experimentarlo que se pase por Guadilla de Villamar.  
 
 

https://www.facebook.com/diariodeburgos/videos/%EF%B8%8F-guadilla-de-villamar-vuelve-a-
sorprender-con-su-montaje-para-la-imagen-mi-pueb/981075310416139/?_rdr 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

video confeccion 

23.mp4
 

 

 

 

 

Quienes reciban la 
revista  en su correo 
electrónico o whatsapp, 
pueden abrir el siguiente 
vídeo y ver abundantes 
fotografías  de la 
realización de la foto 
final. 

https://www.facebook.com/diariodeburgos/videos/%EF%B8%8F-guadilla-de-villamar-vuelve-a-sorprender-con-su-montaje-para-la-imagen-mi-pueb/981075310416139/?_rdr
https://www.facebook.com/diariodeburgos/videos/%EF%B8%8F-guadilla-de-villamar-vuelve-a-sorprender-con-su-montaje-para-la-imagen-mi-pueb/981075310416139/?_rdr
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  Javier Ortega González 

 Origen de Guadilla de Villamar  

Resulta muy difícil saber con exactitud el origen toponímico de los pueblos de nuestra 

Vieja Castilla. Según versiones, unos opinan que nuestra Bovada, Bovatiella, Boadilla, 

Guadilla procede: 

• Origen romano: “Bovata Terra”. Tierra de ganado bovino. 

• Origen bereber: “Bobatella” “Lugar de fuentes”. “Fuentes Abovedadas". 

 

                 

 

   

Fuentefradas 

Antanilla u Hontanilla 

 

PINCELADAS DE NUESTRA HISTORIA BUBILLA 

   Fuentefradas 

Fuente del Arrabal 
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Las fotos de las fuentes en color ya las conocéis. 

La de blanco y negro ya quedarán pocas personas que la recuerden. La foto la 

hizo, en el año 1950, un fotógrafo del gobernador de Burgos, Alejandro Rodríguez de 

Valcárcel, el día que se inauguró la escuela de las niñas, hoy teleclub.  

Para que os hagáis una idea de su ubicación os diré que la niña es Victorina 

Bartolomé que tendría unos 9 o 10 años. A mano izquierda de la fuente hay una señora 

a la entrada de su casa. Se trata de la Sra. Leonila Guadilla, madre de la Sra. Genara, 

a su vez madre de Mauri. Hasta hace un año vivieron en esa casa Eutiquio y Consuelo. 

Al hacer la actual carretera se la derribó porque “estorbaba”. 

 

Villamar 
Nos pasa con Villamar lo mismo que con Guadilla. Unos piensan que es de:  

• Origen romano: Villa de un tal Amar. 

• Origen bereber: del bereber “Ammar” lugar donde viven la gente piadosa, 

gente buena. 

              Cada uno que lo interprete como más le guste. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Villamar 
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                VIDA ASCENDENTE 

 

Tina Ibáñez Castilla 

 
Hacerse mayor es ley de vida, y si a la vez 
aprendemos a despojarnos del egoísmo, de la 
envidia, del orgullo, alcanzaremos paz, sosiego, 
tranquilidad, y así darnos cuenta de nuestras 
limitaciones, que son contratiempos, 
enfermedades, y poder aceptarlos con 
optimismo. 
 
Cuando ya tenemos todo encaminado, 
pensamos: ¿dónde y cómo paso el tiempo que a 
mí me sobra?. ¿Qué puedo hacer yo? Unos 
prefieren dar largos paseos, otros hacer 
manualidades, pero todos llevamos en nuestro 
interior el “voluntariado”, es decir, ayudar allá 
donde te necesiten. 
Yo personalmente me decidí por mi parroquia. 
Catequesis, liturgia, rezar el rosario,...y llegó un 
día en el que me propusieron ser coordinadora 
del grupo “Vida Ascendente”. 
¿Y por qué no?, pensé. No tenía ni idea de qué 
se trataba ni qué se hacía. 
Resultó el grupo muy agradable y animado, con 
ganas de trabajar. 
 Vida Ascendente consiste en reunirnos una 
hora a la semana, nuestra preparación es leer la 
oración del libro-guía que tenemos, seguido 
leemos el Evangelio del Domingo que 
corresponde, lo estudiamos y cada persona da 
su opinión, su parecer. 
 
Desde el primer día me gustó. Es una riqueza oír 
la opinión de cada uno sobre temas de los 
evangelios. 

 
Doy gracias a mis anteriores coordinadores. Lo 
han hecho muy bien. Por ese motivo ha llegado 
hasta mí. 
 
El grupo lleva en la parroquia unos cuarenta 
años. Con eso lo dice todo sobre la Vida 
Ascendente. 
 
Y termino con unas palabras de Juan Pablo II del 
año 1996 en Hungría: 
 
“Los mayores sois las custodias de un 
patrimonio riquísimo de valores y experiencias, 
no lo mantengáis guardado dentro de vosotros 
mismos, al contrario, comunicadlo a los más 
jóvenes con sabiduría y discreción.” 

 
 

     COLABORACIONES 
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Por José López Carretón 

 

Tiempo de matanzas. Me remonto a mis seis y 

siguientes años, allá por 1947. Si era día de 

escuela, a mi, al menos, me obligaban a ir 

perdiendo toda la parafernalia adjunta. 

Bueno, recopilo detalles. 

El cerdo enganchado por la papada con el 

gancho de hierro. Gruñidos y voces de alegría 

de hombres y niños. 

Pero voy a hablar solo de la bochincha, así que 

paso los demás detalles. 

Los hombres tirando del gancho y sujetando las 

patas del chino ya en el banco de muerte para 

él y vida para los demás. ¿Y los niños? Tirando 

del rabo en la agonía del animal. Y esperando 

algo. 

Llegaba la sangría y saque del vientre y los 

chicos esperando ansiosos algo más. Y el Sr. 

Carlos o tío Epifanio nos decían: “ya llega”. 

Y sacaban rodeado de grasa la bochincha, la 

recogía el chico de la casa, el hijo de los dueños 

del cerdo. Y todos gritando íbamos a donde  

 

hubiera una tabla lisa o piedra fina a golpearla 

para agrandarla un poco. Ya vale, decía alguno. 

Y a soplar para rellenarla. Quedaba como un 

falso balón, se hacía un nudo en su cordón del 

meato y a patadas. 

La bochincha era y es la vejiga del cerdo. Un 

juego deseado de los chicos de entonces, que 

jamás tuvimos un balón. 

Bochincha aparece en el diccionario como 

originario de Burgos y Santander. Sin embargo 

acabo de leer a un doctor de la Rioja que es 

exclusivo de ellos. Que se dé una vuelta por 

Sotresgudo, Amaya o Guadilla. O lean la 

publicación de Sandoval, de donde pongo una 

foto. 

La bochincha muchos años sería mi único 

regalo de Reyes. 

No nos duraba mucho, pues pronto la 

reventábamos a patadas. Quizá cuando se 

cocían las morcillas acababa de romperse. Así 

jugaría por entonces “o Rey Pelé”, muy pocos 

meses mayor que yo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA BOCHINCHA 
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 COSAS DE NUESTRA HABLA 

Qué se entendÍa  en el pueblo por  
    + “andar agudo” = darse prisa en hacer algo 
    + “miaque, miaque”= Claro, en ese caso… 
    + “ir a trancalladas” = caminar a grandes pasos 
 

¿ Conoces el sentido de estas palabras utilizadas en Guadilla?: 

  + piuca 

  +    rute 

  + gorgollo 

 ¿Deseas participar en la revista o enviar alguna colaboración? 

Puedes dirigirte a  

    - Aventino Andrés Cortés :      Correo postal: C/ Galileo, 20    11300 La Línea de la Concepción  

            ( Cádiz ) 
     Tfnos.:    655248724 ( WhatsApp ) y 660144200 (WhatsApp)  
    e-mail:  anavent@gmail.com 

    - Javier Ortega González :  Tfnos: 91 4660470  e-mail : villamar42@hotmail.com 

    - Mayordoma :  Ascensión Ibáñez Pérez : 695869811  

    e-mail: dgiadcom@hotmail.es 

  Aportaciones económicas a la Cofradía 

     La Caixa:  IBAN ES16 2100  0737 5221 0004 5326 

Se ruega a quienes hagan su donación por transferencia que indiquen su nombre al realizarla. Gracias 

 

        BREVERÍAS 

mailto:villamar42@hotmail.com
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